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En las gu¡rderfas y hogares infantiles crece,i se,educe 
la futura gcncraci6n de la República. EJ fascismo asesin6 a 

sus padres y destruy6 sus hogares. No tuvo piedad ni para 
dios, víctim~ inoc~tes de la ~erra tot~itaria.' Sus juegos 
Y su, · risas inf~tib' h>eron · intem1mpid~s· por d fr~ior:de 

la nietra!Ja, P.Or la perpetua a~enaza de las alaa n_egtas, 
por las retiradas precipitadas, por el · liambre, el · ftío, Je 

o O a J • i 

muena. 
• Aprendieron a conocer el dolor en la 6poca. en que' la · 

'1da es un cncanl'O de esperanza y la proa>e$8 de una aven• 
tua m-cnffica. El fatcitmo, brutal y homicide, dibuj6 en 
la $Crenidad de sus semblantes infantile. un rictus a.maigo 
e hizo brotar eo sus · ahnitas inocentes una Uama de odÍo. 
La Repúfilka, eo medio de las enormes preocupaciones de 
la (IQena, no olvid6 a los niños, tanto a los huérfanos 'como 
a loa que sus padres no pueden atemlerlos. Los niños, el 
z:uro ele la Patria, las reservas sanas que crecerán sin el 

lor 1 l. amargura de la gencraci6n actual: YÍven fcüccs 
Y. COOlentoc, lejos del drama que conturba a la oa~6n. Cul­
tivan el cuerpo y el espíritu, educan la inteligencia y lo. 
lllúaculoa para ser fuertes y 6tiles y pára, llegado el caso, 
aer cada uno de ellos ttn implacable luchador J11tif ascista, 

r 

TRABAJU!10S POR UN GRAN 

CONGRESO POPULAR DE LA SOLIDA­

RIDAD QUE CONTRIBUYA A SOLDAR 

, TODOS LOS E.SFUfu~ZOS EN UN UNI­

CO Y MAGNIF!CO l'tlOVIMJENTO DE 

AYUOA.· 

' t 

El Ejército Popular aprovecha los paréntesis de la lucha para leer e 
instruirse. Tanto· el Gobierno como el Socorro Rojo y otras organizaciones 
han re&ÜZado una labor cultural enorme. Por ello todos son antifascistas 
conscientes, que saben exactamente por qué combaten y para qu~ se 
sacrifican. Las trincheras son así verdaderas univenidadcs populares, 
donclc 1~ que no sabían leer ni escribir h!,:i aprendido a hacerlo, y donde 
muchos amplían s111 conocimientos teóricos y prácticbs. La República no 
descuida la formación espiritual de sus heroicos defensores. La reacci6n, 
GUe siempre fué obscurantista y retr6grada, deseaba mantener a la ma· 
yoria er. un estado de analfabetismo total. "Los males de España--decla 
un roble scdicente en épocas de la monarquía--se deben a la existencia de 
tantas escuel¡is." La República, por eJ contrario, quiere que todos recman 
los bt!ncficios de la cultura y puedan llegar, según sus propias capacidades. 
a ser más útiles a la colectividad. Por esto cr~ que una parte de los males 
de España se debía a la escasez de escudas, y las ha multiplicado hasta 
en las mismas líneas de fuego. ' 

© Archivos Estataies, cultura.gob.es 
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LOS VOLUNTARIOS JUDIOS 
VIVOS Y MUERTOS 

Hay cosas a las que Los 
aproximamos oon la cabeza 
descubierta; hay palabras que 
escuchamos de pie. 

El documento siguiente es 
una de esas palabras. Es la 
carta de un joven voluntario 
judío; Pkt Ackerman. que vi­
no de Am!:Jeres (Bélgica) con 
su hermano Emite, en octubre 
ne 1936. Los dos han muerto, 
Los dos han sido los prime­
ros en caer en sus puestos, de­
fendiendo España. Di~ así: 

«Espafla, 27 de octul>re de 
1937. 

Querida mamd: Te ruego ~ 
peTdones el disgusto que te lte 
proporcionado: ce ,-uego me 
perdones que haya seguido la 
voz que me llamaba, mucho 
1ná$ fuerte que la de mi bien• 
catar persOl'l41 v que ha oscu­
recido todo cuanto con él es­
taba relaCICn<ldo, 

No sé si algún dla sabrds to­
do lo que he querido hacer 
para evitarte este sufrimiento; 
pero ha sido totalmente impo­
sible. 

Yo sé, mamá, tollo lo que tú 
has hecho por nosotros, todo 
lo que te ha.a sacrificado. No 
siemp,-e eatábamos de acuerdo 
contigo. Entre tus opiniones 11 
!cu mfaa ¡¡ace un abismo in.­
franqueable. Nunca nos encon.­
tramos. Este abismo no es so­
lamente de CO]ltradicciones en­
tre juventud 11 11ejez, entre 
creencia 11 atels111Q. Lo, dos, 
tú 11 110, somos ;udfos; pero nos 
separó un mundo, de contra,. 
dicciones. Uno se declaró por 
ILna cosa 11 otro se rebeló, obs-
1ínadamente, en contra. Entre 
los dos media la acción. ,'Si las 
últimas J)41abras pudieran ex­
plicarte lo que me trajo aqui 
u lo que me animaba! 

Tus dos llljos han andado 
CO'n pu7'e.za por el camino de 
,m vida. 

Nu11ca robé, 11a lo sabes, ma­
má. Sabes que nunc11 he ex­
plotado a mi prójimo. Nunca. 
he rezado. Nunca he orado a. 
Dios para tTaicionarle cinco 
minuto¡¡ después. A11udab11 
donde podía, cuatido podía 11 
<:01110 podía. No todas las ma­
dTeS pttcden hablar as! de sus 
hijos. 

Me desa,.rollé en un régimen 
de opresión e injusticia. He 
sufrido por obrero v por judio. 
Se me pisaba; pero no me iri­
cUné nunca bajo los golpes 
atroces, como tantos amigos 
111ios de infancia. No ,,1e apre­
suraba a coger dinero para cd· 
r¡Ulrlr una felicidad SOS!'(' 
e/tosa. 

Era bien Joven todai•la: r~· 
cordarús cuando empecé a ver 
claro lo que era 11ueuro Té9l­
mc>11 político. ¿Te acuerdat. 
madre, cuando me promtlle­
ron 11na bicicleta ai d~jaba de 
pert<:necer a la oraanlzación 
"Hashcmcr Ha::afr"? ;Tenla 
doce a1'kis! ;Una biclcll.'lal Mi 
sueño, mi ideal, 1/, sin cmbn­
go, la rechacé. 

llevaTme con SamueL a un ta­
ller de cincelaje, dollde podfa 
gmiar mw:ho dinero. Pero 110 
no pensaba en ello; había ju­
rado ya no (nclinar1m1 nunca 
ante et poderlo det dinero, por­
que sabÍ<l que la caza de la 
riqueza es una de las causas 
principales de la miseTkl v 
opre8fón, no sólo de la clase 
ol>rera, sino de todos los pue­
blos J>t.'T.seguidos. 

L<s persecución del dinero 
es la caza del poderlo. El 99 
por 100 de io, cpogroms», ¿M 
lian sido organizados para dis­
traer la atención de la míseria 
det pueblo 11 ?(Ira CTear el odio 
hacia los ;udfos? Mientras los 
verdaderos Te&ponsables, auto­
res de esta miseria, :.e nen a 
escondidas porque flO se ataca 
s~ poder, sino únicamente la 
existencia de los judio8. 

TU$ hi;os no lo han toleTa­
do; no se han inclinado ltacia 
esto, no han podido callarse. 

¿Tienes tú, mamá, que aw,... 
gonzarte de nosotros? No, de­
bes mira,- con todo hODOT a lo.s 
hombres que piemen con amis­
tad en tus hijos. Comp,-éndelo, 
mamti; compréndelo. Es nece­
sario que sepas, madre, que vo 
no lle venido a. Espafla po,- mi 
inteYéa egofsta. No tenfa dere­
cho para no venir. Tenla que 
11en\r. Al ver lo que empezó en 
España, al ver que todo el Unl­
Mrso podfa ser incendiado, al 
ver que la. esclavitud iba a ser 
aumentada aún mds, al ver 
que $C Iba a exterminar a loa 
hombTes "científica1m1nte", a 
todos los seres progrulvos, 
maltratados como bichos mise­
rable,, pisoteados; al ver todo 
esto, 1IQ he podido por menos 
Que venf.r. ¿Podía 110 dudar en 
acudir, aunque sea con mis 
fueTZ11.s i~gnificantes, a ai,11-
darles, a impedir otra gueTTa 
mundfal, a exte,-minar el fas­
c:1$mo? Y, ademds, no todos 
tienen la posiblUdad de enro­
larse a tal acción. 

;No llores, madre, M llores 
md,! Y ai lo hace,, que no sea 
de pena. Tu hijo procura ser 
un hombre que piensa 11 obra 
humanamente .1 

Esta es In carta que Plet 
Ac!cerman, «Una vida de 
h:-,ba», dirigió a su madre. 
Fué un joven judío Obrero, 
emigrado de su patria. Tiene 
toda una biografía. Vino a 
España y :fué enviado al fren • 
te de Madrid. Después de es· 
tar tres días en el batallón, 
se le nombró comisario poll­
tioo. Luego fué mortalmente 
herido por una bala fascista 
que le interesó el corazón. 

¿Quién era Piet? En 1936 
era líder de 15.000 obreros 
cinceladores de diamantes. 
Tomó parte en la huelga de 
obreros cargadores del puer­
to, corno secretario del Comi­
té de huelguistas. Secretario 
del Socorro Rojo de Amberes. 
Miembro de la misma orga­
nización. Secretario de la Ju· 
ventud Comunista. Esta es la 
actividad del joven comba­
tiente de quien hablamos. Es· 
ta es la bio¡rratía del autor de 
esta carta filial y revolucio· 
naria al mismo tiempo. Han 
muerto los dos hermanos. 
1':mil cayó, unos días más tar­
ñe. en el mismo :frente de 
Madrid. 

He aqu1 lo que escr.ibe 
Gustav Regler, comi$8t'io de­
legado de Guern, adjunto de 
la XII Brigada, refiriéndose 
a Plet Ackerman: 

«Está vivo en la memoria 
de cuantos le han conocido. 
Se ha tTansformado en un 
símbolo al lado de Hans Bel· 
m:cr y Guiseppe Pit:ellí, cum· 
pllendo con su deber de pro· 
Jet.ario hasta el últ.!mo mo· 
m-,to. Se ha convertido en 
un estimulante, e:n una fuer­
za inagotable , en un entusias­
mo Insuperable. Y vivirá en­
tre nosotros hasta que suene 
la hora de la grao llbertad, 
conquistada par nuestra lu­
cha heroica.» 

Han sido los dos primeros 
hermanos que han venido y 
que han encontrado la muer· 
te en de!ensa de J,a llbe~ta<I. 
Después hoD llegado otros vo· 
luntarlos, !amlll:as enteras. 
Tres hermanos: O'Fl...iaheTt, 
americanos e irlandeses; pe· 
ro los hermanos Ackerman 
fueron los primeros. 

(Del libro «Los Judíos lu­
chadores de la libertad», de 
Oina Meden.) 

¿Te acuerdas de las prome· 
sas que me hicieron, de las 
monr.añaa de oro que· me ofre­
cían para que aprendierci a ta­
llar el dl4mante? ;;;e i11tent6 ES1letta trágica en Chapoi, La ta'mtlia ante el : ::dre ¡igint::ante 

AYUDA 

El Íascismo en el mundo 
En la sesión de clausura 

Je la centésima reunión de la 
Sociedad de Naciones se ha 
aprobado la resolución acer­
ca del conftícto chino-japo­
nés, que en un principio vo­
taron Inglaterra, Francia y 
ta U Dión SoViétlca. El esfuer­
zo que los chinos ponen por 
la independencia de su p.ús, 
los criminales atentados de 
la aviación japonesa, están 
haciendo reaccionar a la opi­
nión internacional. Por una 
parte, este horror al crimen 
colectivo, y por otra, las coo· 
tinuas i,rovoca'Ciones de que 
los extranjeros son objeto por 
elementos japoneses, se tr.l· 
duclrán en una· fuerte reac­
ción de los pueblos democrá­
ticos que en el .:)riente ven 
el porvenir reservado para el 
mundo por los nuevos fascis­
tas. 

Vellington Koo, en la S. 
de N. ha dliabo: «La acción 
japonesa en Chlna entra ple­
namente en el marco de la 
Sociedad de Naciones. Por 
eso Ch.ina apeló :. la misma. 
Una J)Olfüca flnne y cons­
tructiva para luchar contra 
la fl88Tante agresión tendria 
la aprobación y el apoyo de 
centenares de millones de 
personas del mundo pacifico. 
Lo que se juega en China no 
es sólo la integridad e inde­
pendencia de un Estado, sl­
no la causa general de la paz 
de Europa». 

Los chl.noo en su patria, 
como el Ejército popular en 
España, están llevando a ca­
bo lo más heroico de los sa­
crificios. Lerdo seria quien 
quislera llevar a un plano 
meramente nacional ambns 
luchas. En España, como en 
el Japón, intervienen invaso­
res, representantes del fascis­
mo internacional. Es la lucha 
entre la democracia y la más 
ab,>oeeta de las dictaduras que 
ha Jdo a desarrollarse en los 
paises que creyeron más dé­
biles. Pero la enérgica aetua­
ción de nuestros soldados y 
las derrotas qoo t ienen el 
ejército japonés en su conte­
nido avance no son más que 
las victorias de la democra­
cia sobre el Jmperialismo fas­
cista. Por eso en su centési­
ma reunión la S. de N. aprue­
ba la resolución prescnta<}a, 
Pero no basta. Hay que m­
tensiftcar la ayuda a Chim1. 
Hacer que cesen de una vez 
la liorrible «masacre» de mi­
les de mujeres y nffios ap!ll'­
t ados de ta guerra, el bombar­
deo y destrucción sistemática 
de poblaciones inde!ecsas ale­
jadas de la guerra, lu cequi­
vocaclones, de los buques y 
aviones lascist.as hundJendo 
deoen.as de vapores ingleses. 
Es la provocación. del Orien­
te a Occiden~. El resultado 
de haber e<>rusentido tomill1'Se 
cl eje Roma-Berlin-Tokio. 

El l undim.ient.o del cEn­
di'Vl(IQJ con. la trágica muer­
te del oan trol sueco ba pues­
to en ten&i6D al puebio Jn. 
gl&, Este, que tantas veces 
ha sido proV<>Cado por 101¡ 
f119Clstas a través de nueatra 
guerra, parece no estar dis­
puesto • actuar pasi Vanl<!n te. 
Aocl6n enérgica contira los 

piratas del Mediterráneo han 
pedido los diputados ingleses. 
Como siempre, míster Eden 
ha intentado salirse por la 
tangente ~ su teorla de la 
No InlJarvención. Pero est& 
vez los representantes del 
pueblo inglés no se han limi-

-
tad,o a escuchar u.Da vez más 
sus absurdas teorías cpaci&­
tas», que sólo conducen a ayu­
dar fadirectamente a los fac­
ciosos. El ase1;inato del agen­
te del control no puede que­
dar impune. El Gobierno es­
pañol ha facilitado una nota 
al inglés, en el que se hace 
constar que los rebeldes no 
poseían ningún submarkto 
cuando comenzaron su agre­
~!ón. Una prueba más de la 
ayuda que de Italia y Alema­
nia recibe Franco. Ocho des­
tructores lngleses han salido 
par.a el Mediterráneo. Llevan 
la orden de buscar y hundir 
al submarino «desconocido», 
y sabida con firmeza su na· 
cionalidad, exigir las respon­
sabilidades que al caso vinie­
ren. Por esta vez nos parece 
que MU.9SOlini está jugando 
con. luego. 

Y m contraste a las cri• 
minales acometidas del .fas. 
cismo en los pacíficos países 
se manifiesta la solidartdad 
de los herma.nos" de clase. A 
las continuas visitas de J.os la­
boristas a nuestra patria ba 
sucedido la del célebre can­
tante negro Paul Robenson, 
que ha venido oon objeto de 
dar un conc.ierto de canto a 
106 soldados. El, que en ,u 
patria ha vivido la tragedia 
de los negros, que sabe lo que 
significa 1 a roivind!oación, 
entiende tamb!én, oomo tp­
dos los que nos han visitado, 
que en nuestra patrJa se e:;­
tón de!endlendo los derechos 
de 3.os tTabo,ladores de todas 
las nizas. Ha visto blancos y 
negros luchando juntos con· 
tra ia. barbarie oraa,ilzada. 
.Vuelve a su patria. En Norte­
amérka la opinión oirá 13 
verdad de sus labios y sabrá 
destrozar todos los lat!.fun· 
dios que la impotencia de los 
sublevados intenta inventar 
oontru nosotros. 

\, G. !l. 

... 

Camarada: Eavfanos artkaJoi, aónicu e elemen­
tos para PN• coaf eccionarios. La, pégi.ou de AYUDA 
están .bien.u a todos loa que ten¡an algo que decir 
sobre 1<11 pr~blemaa de ttaem• retaguardia vinculados 
a la solidarroad. ' 

© Archivos Estatales, cultura.gob.es 
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Manifiesto del Socorro Rojo de España 
¡Por una retaguardia fuerte! ¡Por la 1u cha a muerte contra la traición y la 
invasión extranjera! ¡Por la so1idarida d con todas las víctimas del fascismo 

J de la reacción! ¡Por la victoria definitiva del pueblo españoll 

-
COMENTADIO/ 4 -'/EMANA 

La nota que el ministro de Defensa Nacional dió sobre )os 
cobardes bombardeos de la aviación alemana eta uuestr- re­
taguardia ha recibido contestación. No se podía esperar nada 
peor del mumen• de Franco. Ciento cincuenta y tres ciudadanos 
¡:io combatientes asesinados en la retaguardia. De ellos, cuaN!!lta 
y cinco son niños. Este es el porvenir que nos otrecen los ma­
cionalis». cE.spafia no está en los edificios ni en las ciudades», 
dicen en su cínica contestación. Claro, de su «españolismo camu­
flado» poco hay que esperar. Pero nosotros, que sabemos que 
España existe en cada aldea, en cada bancal de tlena que se 
le da vida en nuestro suelo, 110 _podemos más que estreinecernos 
de odio contra los que unen el sarcasmo y el cinismo al ase­
sinato. Con bombardeos o sin ellos, saben que España, la única, 
la verdadera. triunfal'á. Y quieren destrozarla. Mayor unidad en 
la retaguardia, mayo:· contacto con los frentes para acab:.r 
pronto con los invasores y evita1· que niños y muje.es sean 
clE'Scuarti:z:aóos alevosamente por las bombas fabricadas en Ita-
lia y .\lcmonla. • .. 'i!< 

El Congr«so dP los 01put.ados se ha vuelto a reunir por 
cuarta ,,~ desde que .,mpe;¡ó la guerra, dando las mejores mues­
tras de normnllciad de nu~stra retaguardia y de organización 
El doctor Z-: e¡µín, presidente del Consejo, en su discurso, ha 
combatido e.in toda !a crudeza -que merecen los áUimos bom­
bardeos de tos rascistas. «Yerran los que calculan que .. umen· 
tando el terror ;.:.atirán nuestros ánimos,. Por mu'1los oom· 
bardeos que nuestra retaguonlla su!ra, se iortlllecerá su t ·.,.;ral 
El ejemplo e.le ll!adrid ha de ser el de toda t.. zona !l. • _,. 
bién el doct<1r Ne n ha !lecho cons~ar que el Gob!e.no está 
dispuesto a devolver golpe por golpe. Sentimos hacerlo los que 
sabemos qi;e Espña es cada aldea y cada ciudad lle nuestra 
Pe'lini.ula. Pero el dolor de los 1utllados, lo QObarde de la 
agresión. nos obliga a utilizar las mismas nemas. Para el terr. 
no hay mejor fusil e t!l mlsmo tenor. Quizá cunndo sientan ·1 
quemazón de la metralla piensen de otra manera, y sus con· 
te,;taciones no sc-:m tan cinicaR. ,,, . .. 

¡fl()MBIW T MUJEIES DE 
NASAi 

1..4 gue,rra dura y larga, impuesta por 
una banda de generales traidores, al servicio 
de las potencias fascistas que quieren hacet 
de nuestra Patria una tiena de esclavos, 
exige a nueshá retaguardia todos los sa­
crificios. 

unidos en un bloque, dispuestos a todos los 
sacrificios, darán la victoria a nuestra se­
gunda guerra de Independencia nacional. 

Para contn'buir a este fortalecimiento, 
para alentar el poderoso movimiento de 
ayu<U a Espafia que ,e desarrolla en todos 
lo. países del mundo, para hacer sentir 
DUeStra solidaridad a los españoles que gi­
men en las regiones inndidas. para apo-­
yar prácticamente al Gobierno del Frente 
Popular en sus afanes de mejorar la suerte 
de nuestros refugiados. de nuestros niños, 
de nuestros glonOSO& combatientes, el so. 
CORRO ROJO DE F.SPAAA convoca los 
CONGRESOS POPULARf.S PROV1NCIALF.S 
DE LA SOLIDARIDAD. asambleas ea las 
cuales participen representantes de los 6f., 
ganiamo. óficiales, de 106 partidos y org., 
nrzaciona antifucistas, representantes de 
los frentes. de las fábricas y del campo. 

F.n los frentes de batalla, si Ejército 
surgido del pueblo derrota a lu hordas 
franquistas y extranjeras, conquistándose la 
admiración del mundo. 

En nuestra retaguardia, todos los espa­
ñoles, partidos y organizaciones, se unen 
para respaldar el brazo armado de la Nación 
y al Gobierno del Frente Popular. 

Los espantosos bombardeos de aYiones 
extranjeros a nuestras ciudades, que siem­
bran la muerte y el luto en la familia es• 
pafiola, lejos d(' quebrantar la moral de 
nuestro pueblo, aumentan la indignación y 
el odio de nuestros combatieote11, capaces 
de derrumbar fortalezas como las de Te· 
ruel. 

¡ ESP AROLIS ! 
A pesar de las matanzas y de las tortu­

ras, en la España de Franco, millones de 
Espailoles no apoyan al fascismo, luchan en 
contra del invasor y esperan la victoria 
de la República. El régimen de sangre ins­
taurado por los generales bandoleTOS tiem­
bla a cada protesta de su retaguardia y a 
cada derrota en los frentes. 

Los centenares de millares de viudas 
y de huérfanos, de madres y hermanas, a 
los cuales el fascismo les ha asesinado sus 
seres queridos, creen en nosotros, piden 
nuestra ayuda, viven esperando que las ar­
mas republicanas aplasten al invasor. 

¡PAT1ll0TAS! 

Los CONGRES0.5 POPULARES PROVU.. 
CIALF.S, preparatorios del Congreso Nai»o 
nal de la Solidaridad., tetán la .oa: mánime 
de los EN:ntes, de las ciudades y del campo. 
en apoyo de nuestro Gobierno. ~ la plO" 
testa de un pueblo unido en contra cW 
fasci~mo nacional e internacional, la 'f'Ola... 
tad inquebrantable de ftDCeI. de vmr de . . 
consti:wr una Espafia que boy se forja • 
lu tnncheras, de ana Patria li>re, ~ * 
y próspera. 

J Participad en los Congraos PC)fui •• 
P1ovinciales de la Solidaridadf 

¡VIVA F.sPAAA LIBRE E ~ · 
DIENTE! 

l V1V A LA LUOIA EN CONTRA DE LOS 
INV ASORfS EXTRANJEROS 1 

t VIVA LA SOLIDARIDAD CON W 
VICTIMAS DEL F' ASCJSMO 1, 

Los piratai< nan vttetio ni M~dlterránco. Y esta vez, como 
otras Lar.,a,. ltil ~1d? ;,ara hundir un oi.:que extranjero en el 
que iba un cio>:egad<' de la :-::o Intervención para controlar 
nuestras oo,s.as. ~uiz...\. su alevosa muerte abra t-·s ojos a .. us 
conclud::danro su·:cos ~~ les h:ig!l comprender lo ridículo que 
resulln tanta reunión !.•útil, , lo que de la ftebrc ta:cista se 
pt1,edc esperar Es n;,cesar!o ql.·~ lo comprenran e int .. nsülquen la 
ayuda para no pHdeccr dcnlro de unos años lo que el pueblo 

~spañol e.tá padeciendo. • 
Un Ejército V una retagundia fuertes, 

/,< • 

A lo reunión de los diputados han 0SU1tido delegac:iones u­
tranjeras. Muchcs ne ellos visitatcll los !rentes y se -perca­
taron de que cootnmos con un potente ejército, capaz de re­
~llr las heroicas gestas de Guadalajara, Brunei.e. Belchi1': y 
l'eruel. i::11 la retag,iardla han observado la existencia de un 
pueblu unido, capaz d~ todog los sacriftclos, que ha ::abido im· 
po:icNe too.a cla,e de disciplina para liberar a su Patria de 
!a mvasión e~trar.j.:o. J,;llos, a través de las intervenciones de 
los ministros y minoriGs, comprenderán también el ansi.a d~ 
lucha que nuestro ruc!>lo tiene y llevnrún ~ entusiasmo a sus 
naciones. • 

li< * 
R.w formado cGobiemo» los iacc!o-. Y ¡qué Gobierno! 

De sus nuevos «ministros> podemos hlstonar, no a Franco. 
q,ucsto que nada vole», alno a Martlncz Anido, que se hizo 
célebre por sus asesinatos. Nombre~ de- Individuos que Espa6a 
tuvo !a desgracia de verles nace.r. Pero t.odos sabemos que trnu 
este Gobíemo irreal existe el vcrdad\!ro, formado por dele­
itados de llalia y Alemania, que odian a nuest.ra Patria y r. 
nuestro pueblo. Martlnez Anido ha vuelto a ejercer sua fu.r. 
clone~ de verd•·=:o de la clase trabajo.dora. fntensiflquemos nues 
tro eftuerzo pnra c·vl\ar que centenares de obr!'t'OS vu~lvnn 
caer ,·íctlm:,s de- la odiosa ,ley de fug:is». 

* ., . 
Y de <"StP. •Gobierno» no torrna pnrte el ¡¡cnr:ral M:imt 

t.1illn. Par«.! ~er «uu no , ,s del t1a111do d<' «Pl·.unini». Por ese; 
"L te cha retir c!o» i, :.u vlrrdnc.to» de Andntuofa y hund" 
•·n In lJQrr:wh.::·n sus Jntcr=,: dcírnudocios. En e! l·ampo r<'­
h<·IJ .. , no h~ ,1,ul.1. tiido e~ Ulll(l d ... 

J"ASCISMO.-EI 6xodo de ChaiNII . 

© Archivos Estatales, cultur;a.g¡ob.es 
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LOS FERROVIARIOS Y LA GUERRA 

El ferrocarril,. frente de lucha y 

solidaridad 
T,in-,1:rlén el !e:-rocarril es 

~ . • q,c de lucha. Y duro, que eJ trabajo en la retaguar. 
dia tmnbién es un factor de­
cisivo para acelerar la victo­
ria. 

:~l'O por cierto. Su pc>­
t I a rr:ccan:smo hace tem­
ol~ la tierra, y junto a la 
<:lll• ,, "ª• con el rostro encen­
d ldr.. el n'aQu:nista hunde su 
ML~rn .. en el más allá cami-
11 0 ü., los o!ros !rentes, don­
d<> ,e 'ncha día y noche, y 
ci" \ noche se muere por un 
:c, :u, 

En la estación del Norte 
de Valencia los compañeros 
íerrov;arios de la Secc.ión de 
Re-corrido no cesan su traba­
jo un momento durante la 
jornada. Decenas de vagones 
son revisados diariamente, 
reparadas sus faltas, subsa­
nados los más pequeños y di­
!ic!!es defectos y puestos en 
dlsP-0\Si.ción de !transportar 
material o heridos de los 
!rentes. Camaradas de diver­
sos part.idos y Sindicatos 6C' 

han percatado maravillosa­
mente de los momentos que 
su patria atraviesa y han ol­
vida.do el color de sus car­
nets para trabajar unidos y 
juntos intensificar la labor y 
elevar el nweJ de la produc­
ción. 

EL FERROVIARIO, MI­
L1 CIANO 

Desde e1 primer día de la 
BUl;rra los íerrovlar,os se pu­
s:eron a la vang•1srdia del 
pro:e tatiado, sin exigir nada 
a sus hermanos de <'lase. Con 
un mismo deseo, .wa misma 
:Ilusión: aplastar a Franco, a 
todos los generales subleva­
dos. Partieron a los !rentes 
millares de camaradas I ra­
guad06 en la rebeldía. Empu­
ñaron el fuail en Extremadu­
:ra y Teruel, en Toledo y An­
da:lucía. Con llll lleroísmo sin 
límites detuvieron la m&Nlha 
del invasor 7 ell06 fueron 
también de los primeros que 
ocuparon sus puestos en las 
ftlas dei Ejército popular, ba­
jo uoo mLSma disciplina y UD 
solo mando. 

En las jornadas duras d!!l 
Norte, de lrún a Gijón, los 
:ferroviarios volvieroo a ser 
lo mismo que en uctubre. Re­
beldes a todo. intento de es­
clavitud, rebeldes contra la 
invasl,óQ de su tiene. Unos 
transf)ort.ando materw, pese 
-e. IOG cc.nllnuos bombardeos 
.fasclstin; otros met.i.d~ en el 
nido llll la ametralladora, su­
p.ierQO b.acer cantar sus má­
Q\IÍllaS y poner1as al rojo de 
tsnto· pulsarlas. Sobre 1a 
ametralladora. entre el hierro 
de la máquina destrozada, 
quedaron también muchas 
veces sus cuerpos acribilla­
dos a balazos. Pero en sus la­
bios la sonrisa del que sabe 
lo fructi!ero que su sacriñclo 
va a ser, del que está oon­
vencido de que su heroísmo 
impulsará la marcha de la 
revolución y serviní de ejem­
plo para muchos jóvenes es­
pañoles Que como cllos tam­
bién sienten la cosa patria y 
también lat.en en deseos de 
ocupar su pUC.S(o en la lucha. 

BU MUERTE NOS SER-
VIRA DE EJEMPLO 

El obrero. m &tlOII Ueu.as 
de grasa y manchado cmooo, 
azul, no deja el martillo ni 
abandona lo que le oeupa pa­
ra hablarnos. Nos relata lo 
Que lucharon para organizar­
se, cómo salvaron los más d,i­
!fclles escollos, qué labor de 
HI.\Cllra reali2an en su reta­
guardia. «El entusiaslll<> de 
los ferroviarios no ha deca.1-
do ni un momento, y si la 
producción no se ha elevado 
todo lo que quisiéramos, no 
es debido a Ja falta de esti­
mulo, sino a la dlflcult.ad que 
se encuentra para la adqui­
sición de. materias primas». 

Y esta es la voz de todos 
los obreros, el sentir que les 
une y les Impulsa a trabajar 
más y mejor, a mejorar la 
producción para Que cada día 
se tenga que .impor t.ar menos 
material del .:xtranjero. 

LOS GUARDAFRENOS 

En su casilla de madera, 
en los vagones el guardafre­
no no hace caso al frío que le 
(lZOta la cara, Recto, serio, 
responsabilizado de sus actos, 
ha oomprendido lo que su 
papel si8mf}ca. Un descuido 
en la verUglnooa pendiente 
puede provocar una catástro­
fe. ¡;¡ es uno de Jo.s más sa­
ctiflcados, ya que su pesado 
trabajo y los continuos bom­
bardeos no le .inducen nunca 
a abandonar su puesto. 

B. MAQUINISTA ES 
UN HEftOE DE l,A 
SOLIDAll'H>AD 

de paquetes, de recuerdos pa­
ra los combatientes. Y en 
cumplimiento de su sagrado 
deber arrostra los mayores 
peli.gros, Con el fogonero por 
camarada de trabajo, su ma­
no en las palancas engaña a 
los avione'S :fascistas y lucha 
desde tierra para evitar que 
logren su objetivo. Sin ar­
mas, sin baterías antiaéreas 
libra los mayores comba~. 
Muchas veoes tiene que lan­
zarse de la máquina y escon­
der su cuerpo en la cunete. 
Seis o siete veces durante el 
viaje, pero lo unportante es 
que lo transportado llegue. Y 
siempre llega, O el maq u.in,s­
ta deja su vida entre los rm· 
!(;s de paqueLes que cent.:o.a­
res de inadres o de espo~as 
remlten a 5US más qu(:'.l'idos 
seres, a los que ,o dejaron 
todo para marchar a, !rente. 
A los que olvidaron la pala­
bra derecho y su vida la con­
virtieron en un eterno deber. 

TODO POR Y PARA 
LA GUERRA 

Met.ido en la caldera, cil 
obrero !Impla cada uno de 
tos tubos, compone los que 
iesgajaro.n las continuas ace­
leraciones y frenazos. 

Aquellas jornadas de To­
ledo y Gijón pasaron. Nues­
tros ferroviarios no han per­
dido su entusiasmo, su !e en 
la victoria, pero han sabi­
do organizarse y comprender 

El maq11U1ista es un héroe. 
Y de la solidaridad. El lleva 
a los trentes la voz entusias,. 
ta de la retaguardia. Su tren 
transporta miles de carlas, 

Su luoeeilla busca los más 
!!-Seond.idos secretos de la lc>­
:omotora en la «oficina», co­
mo ellos llaman, o limpiando 
la locomotora hasta que re­
luzca, para emprender nue­
vos viájes. Hundiendo sus 
pies en el barro que el agua 
y la grasa forman, tiznánder 
se las manos y el cuello. La 
«oficina», desde luego, no es 
UD lugar muy- grato para pa­
sar los veran«i. El calor so­
foca. Por doode pasa te lle­
vas pa.rte de la suciedad. Es 
im~lc estar limpio den­
tro de ella. Sus únicos obje­
tos de adorno son los cepillos 
que rascan lo!s tubos. 

al emboscado y aumenta la 
moral y el estimulo de los 
luchadores ... 

NO OLVIDEMOS A 
NUESTROS HEROES 
CAIDOS EN LA ZONA 
FACCIOSA 

No debemos olvidar a los 
cam>'..radas !erroviatio.s que 
quedaron en la zona faccic>­
sa. Los que tuvieron la suer­
te de no ser fusilados y con­
tinúan desempeñando su tra­
bajo, no pierden ru un día en 
i-eali.:at- su labor de gu6rra, 
saboteando las tareas de los 
invasores. Un dia e, un va­
g(m d·c- mtrer:at que explota, 
otro una máquina que se es­
tropea al reventar los tubos. 
Y junto al asombl'Q de ale-

AYUDA 

manes e italianos l.1 cara de 
satisfaeción del ferroviario. 
Que también ha ganado una 
batalla, que también l,a ocu­
pado su puesto en el frente 
del proletariado. 

;Cuánt.as veces pierden 
su vida en las más inverosí­
miles hazañas. Y también en­
tre los escombros del tren 
militar faccioso que se estre­
lló en la vía muerta no Jse 
sabe cómo», queda el cadá­
ver del ferrov!ario con la 
misma sonrisa del deber 
cumplido, de la empresa llna­
llzada, del que sabe lo que 
vale su sacrificio, el ejemplo 
que su heroísmo produce en­
tre el elemento joven que 
anhela empuñar P} fusil y 
acabar con los invasores ... 

ALBERTO G. ESTEVE. 

1 
El S. R. de Pozo blanco ha 
instal ado una "Casa de l 

E va di do " 
El Comité P rovincial del Socorro Rojo de Pozoblanco, 

que se ha distinguido siempre por su aotlvidad, ha puesto 
en práctica una Interesante iniciativa que soluolona rá un 
problema bastante Importan te en las zonas próximas a 
los frentes. 

Se trata de la Casa del Evadido, en la cual enouentran 
a lbergue y alimento, hasta tanto se resue lve MI destino, 
los soldados y civlles que llegan a nuestn s tnas prove, 
nlentes del campo faccioso. 

La Casa del Evad ido, de PoZlOblanoo, se halla equipada 
con 25 camas y un salón de recreo, donde los catnlll'adas 
que st pasan a nuestt-o lado pueden d isfrutar de momen. 
tos de esparcimiento, leyendo, escrif>Jencto o practl. 
et ajedrez, dominó, damas u otros juegos. 

Esta In iciativa del Comité Provlnolal ha sido 
bien acog ida por las autoridades militares, para lae 
constitvla a veoes un Vordadero PN>bl«na llloJar a loa 
evadido$ de las filas rebelde,, 

Bepa;iada,s sus piezas, lim­
pia toda ella, 111 locomotora 
sa.le orgullosa del taller, y en­
tre pena~ de humo y fue.. 
go engancha 108 vagones SS· 
nitarlos, y 00D su música de 
ruedas se hunde en el paisa­
je, oamlno de las trioc.heras, 
a recoger los cuerpos heridos 
de nuestros combatientes, En 
su interior &e preparan las 
camas y el material sanita­
rio ~te. Lleva ~ 
cantidad de médicos y en!er­
rneroe, Y sabiendo Jo que va 
a hacer lo pregona en cada 
pueblo con su silbato agudo 
Indica a cada uno cuál ba de 
ser su puesto, hace temblar 

DAR SIN REIR··· 
Lo prohibe "Radio Burgos" 

El día 25 Radio Burgos 
lanzaba ;, todos los vientos el 
siguiente ukase: 

«Quedan prohibidas 1 a s 
soru·isllas que venimos advir­
tiendo estos días en muchas 
gentes de nuestra reta¿uardia. 

Sepan ustedes que quien 111>­
ma la guerra a broma se deja 
Invadir por el pesimismo, ro 
lo juega todo. Sépanlo de una 
vez para siempre,» 

(«Euzkadi.», l3arcclona, 28 
ene.o 1938,) 

© Archiv0 s Estatales, cL:Jltura.~ob.es 
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Se han ,-epanido mil4ls de juguetes. 
Centen<mls ere niiios han welto a. ,-ei,. oZ.. 
vidando unos dúls el te,-ro,- de la guerra, 
1:olviéndose a. sumir en su mundo de en• 
S1U?ño. (De tos periódicos.) 

LA. SDLIDAÁIDAD 
· EN EL MUNDO! 
FRANCIA 

La mujer, ante ·nuestro moVIDlleD; 
to de solidaridad 

¡$olidar.idadl ..• He aquí el 
grito que suena potente en to­
das lu coocienciaa ... ; be aquí 
la consigna universal de las 
clases proletarias ... ; be aquí 
la llamada a que acuden pre­
surosas todas las vo.luntades. 

que le empujan las exigencial 
de la solidaridad, en la lucha 
par su mejoramiento Y por. su 
vlda · pero entiéndase ~ 
que ~ a la mujer del pueblo 
a la que nos referimos ... ; a la 
mujer que ha vivido Y sigUe 
viv.lcndo la tra¡edia del bo¡ar 
31¡¡ pan y sin abrigo; a la mu. 
jer que, v.ictima de la estre­
chez y la mlseria, sa.crifica su 
vida en el altar de sus debe­
res maternales. Esta es la mtt­
jer a la que consagramos ee­
tas lineas, porque a ella es a 
la que puede y debe interesar 
nuestro movimiento de soli­

EN LOS COLEGIOS 
Acudieron todos; ni uno sólo 

taltó. Con sw delantales lim­
pios y la sonrisa de siempre. 
No callaban. No se les podía 
hacer cailar. Nl poniendo el 
ge,io serlo. Sus ojos asabo­
J-ea!>allll los <'arritos y tas 'JIU· 
ñecM. Sus tnanos tendidas 
hacia ellos los cogían, dábanles 
vueltas y ml!s vueltas, como 
queriéndoles conectar su entu­
»lamno, marear como ellos es-
1aban. Los eternos patines, la!! 
plntadu muñecas. Sus risas 
noa hlc:!oron olvidar unos -:no­
mentos o quiz6s i,ensar en la 
ven¡anza¡ que ayer quedaron 
51!1 juguetu decenas de niños, 
que ayer bombardearon. Que 
en la calle, contra las fuertes 
casas, fueron aplastad&$ sus 
ca'>ecltas, empctrad0& sus :.­
bellos rublos y sedosos. El ca­
bello del peq\JE'f\O que tiene 
su cpapi» en el b'ellte, que se 
llafixla bajo el peso de la casa 
destruido. Dei niño que ólr.r:a­
mente iba a la escuela con su 

• bolsa de cuero reluciente, como 
cepillado, que ya dibujaba los 
primeros números, las prime­
ras Eumas, en la pizarrlta ne­
gra¡ que empezaba a leer !OS 
,·uentos de cenicientas, cone¡os 
sabios y satos con l:lotas. Sobre 
la muerte de este niño, de los 
Q.Uc c:iyeron destrozados en 
Barcelona y Reus, de los ase­
sinados en Madrid por la bar­
barie organiZada, la alegría 
de todos los demás. De la niña 
,¡ue abrua su cocinita, del ni­
ful que monta a caballo y sue­
fta des01.1brlr nueyas tierras Y 
llevar a lo descubierto las 
!deos 11beradoras que nacen en 
España forjadas entre llanto Y 
lllll\gre. Miles de nlfíos en las 
escuelas. Y muchos que no 
iban, ahora lo piden. Porque 
hall vl5lo Ju¡uetes, y gus oJo.a 
también han hablado de r1-
1as. Porque en ellas les en­
señan a Jugar y a reir .. . 

l!N LOS INTEftUAD08 

nes por propia voluntad y sin 
exigir pago de dietas. Hundie· 
ron_ sus vidas en 1-06 interna­
dos, se ligaron a ellos tanto, 
14ue alli pasaban los dias y 
las noches, cdesidlotizando» 
:muchachos. A los pocos meses, 
el gesto hostil se convirtió en 
sonrisa de agrado¡ los brazos 
cruzados para proteger la ca­
ra ante eventuales «palizas» 
nos estrecharon el cuello, Y sus 
bocas se juntaron con l11s 
nuestr!'S. Porque el nifio habla 
saboreado por primera vez la 
libertad. Por primera vez ba· 
bia pasado todo el día en et 
patlo sin severas dlsci~llnas 
cuarteleras que le :impedlan el 
crecer, el desarrollarse. Y tam­
bién porque antes salían uoa 
vez al ai\o a visitar iglesias 
cercanas-la geote de mantilla 
negra y misa de siete se apar­
taba de ellos porque «no te­
nian padres»-, y hoy van to­
<las las semanas al cine y al 
teatro, y vlsitán museos y par­
ques, y realizan excursiones. 
Antes lleval:lan como estigma 
su condición de «asilados».>. 
llEs uo «asilado», decía la gen­
te al ver un rostro demacrado, 
con delantal gris y ojos hin­
chados de tanto llorar. Hoy 
tienen padres. Lo somos nos­
otros y aquellOG maestros que 
sacrificaron sus vacaciones, Y 
sin exigir pago de dietas, vo­
luntariamente, hundieron sus 
,•1d3s en los internados Y su­
pieron llevar a ellos las ense­
ñanzas y las ale¡trias de la 
moderna pedagog1a. Y uim­
bién para ellos hubo juguetes. 
.vmes de juguetes. Primero Q.Ue 
a nadie. Porque no tuvieron 
padres hasta el 18 de julio. 
Porque han sabido penier el 
miedo 7 reir. 

• 
• • 

Yo he v.1$to los niños del 
euilo» d. 18 de julio. Llora­
ban c.1aodo nos acercamos a 
acoriclarles. Los mayores se 
mostraban hostiles y vlvfon en 
constante guardia contra lo~ 
•barbaros rojos». No debemos 
olvidar la labor que muchos 
maestros reall%aron aquellos 
dlas. sacrlftcaodo sus vacaclo-

La Prensa trae este .:nes 
noticias horribles. Los que ha­
clan gesto óe asco al pasar 
los asilados, los de mantilla 
negra y misa de siete, han 
vuelto a Valencia y Barcelo­
na han traldo aviones y bom­
ba~ de países extrnnjeros, don­
de también 1epu¡na el ser asi­
lado. Por el suelo, contra !os 
muros fuertes de las casas, han 
quedado los pelos rublos Y se­
dosos de muchos nlf\os des­
cuartizados .. . 

I 

-'~ 

El día 29 de enero, uoa 
tercera caravana de treinta ca­
miones, que representa un to­
tal de cuatrocientas cincuenta 
toneladas de víveres, ba sali­
do de París con destino a la 
Espaifa republic¡l.lla. Esta ex­
pedición, compuesta de diez 
camiones del Soeorro Popular 
Fr81lcés, dos del ex r.omité 
Bilbao, uno del Sindicato de 
Tapiceros, uno del Sindicato 
de Trabajadores del Metro, 
uno del Cru.tón de Longju­
meau, uno del Socorro Popular 
de Alpes-Maritimes, uno de 
las Organizaciones de Geáne­
villiers, uno de la Federación 
Deportlv(l y Gimnástica Obre­
ra, uno del 16.0 distrit9 de 
París, cuatro de las O.rganl.· 
zaciones de Marsella, dos de la 
Comisión tle Solidarldad de 
TouloUEe, dos de la Unién de 
Juventudes de Francia, uno 
de la Federación Parisina del 
A. R. A. c., uno del Sindicato 
de Funcionarios Municipales 
de París y uno del Sindical<> 
de la T. C. R. P., se ha divi• 
dicio en dos grupos: la cara• 
vana del Este y del Oeste CO.i 
distintas rutas deberá?. re­
unirse en ~erpignan. 

SUECIA • 
Hildlng Ragbel'g, en nom­

bre del grupo paxlament.ario 
comunista sueco que preside, 
ha presentado una moción 
proponl.endo se ~ucrde una 
ayuda oficial del Estado sue­
co a }a República española. 
Los comunistas sugieren que 
el Gobiemo debe consagrar 
una suma de 500.000 coronas 
para enviar víveres a ~a. 

NORUEGA 
El secretario del Comité de 

Ayuda noruego, Bergersón, ha 
declarado a los periodistas que 
cl total de vlverc~ enviadoo a 
la Espaiia republlcana, ascien­
de a treinta millones de fran­
cos. Noruega tiene 2.200.000 
habitantes; corresponde, pues, 
a 14 francos por habitante. 

CHECOESLOVAQUIA 
En el curso del año pasa• 

do el comité de Ayuda checo­
eslovaco ha recaudado millón 
y medlo de coronas checas pa­
ra la compra de víveres con 
destino a la España republi­
cana y 713.000 coronas para 
los nüioe vascos de Chat-ea.u­
le-Mar. 

INGLATERRA 
.El día 17 de enero t.uvo 

l1111ar en Londres una asam­
blea de representantes de la 
A:;ociacl6n de la Juventud 
Británica por la PQ, que 
a¡rupa ve.ínte organizaciones 
Juvcmlec, entre ellas las de 
las Trade Unions y Juventu­
des Socialistas y Comunistas, 
coo un total de dos mUlonea 
de adherentes, y de represen­
tantes de quince organizacio­
nes de la juventud tranecsa, 
COD un nwnm> igual de aft­
llados. 

Es la solidaridad, la unión 
intima. estrechá, f\one; la 
e o m penetración ideológica i 
la oomuni6n de aspiraciones 
de na~uraleza social, polfüca 
o eoooómica que, con huma· 
nos y generosos fines, se es­
tablece entre hombres para la 
de!ensa de sus comunes y le­
gitimas derechos. 

Haii de ser el Bleo y la 
Moral loo fundamento.s bási­
cos que informen la solidari­
dad. Sentado este principio, 
pueden ilos individuos, a la luz 
de todas tas doctrinas soclales, 
unirse para la conse<:lld6o oe 
aquellos ftlles. 

Una corriente de solidari• 
dad universal-la más jnten­
sa, la más Jntima - se viene 
desarrollando entre el prole­
tariado de todos los pa1.ses y 
de todas las latitudes, encami­
nada, no tan sólo a la defensa 
de los comuoos intereses, sino 
a la reciproca ~ de aQUe­
llos de su.s miembros que, vlc,. 
.timas de la miseria, del dolor 
o de las luchas sociales, pro­
ducto de las persecuciones ca­
pitalistas, precisen de ella. 

.Esta sol.ldaridad tiene su 
mejor e.'CJ)resi6n y su más acu­
sado exponente en el Socorro 
Rojo Internacional, lnstitu.cl.ón 
la máa bella y human.a de 
cuantas pudiera crear el 
Amor, la Caridad y la Frar 
ternidad universal. Y sin em­
bargo, est.a institución, la más 
hermosa y la más noble por 
sus fl.nes enl.ro las institucio­
nes socl&les, ha merecido, de&­
de su o.a<limiento, la más SS• 
fiuda pe:rsecud6o, por parte de 
los elementos capitalistas, 
aorttados a la cr1.11. de aquel 
que pffiikó la Cllr1dad, la T<>­
lerancla y el Amor. 

No puede la mujer viv.ir 
ausente de las actividades a 

daridad. 
Es necesario crear en la 

mujer ese moderno espíritu de 
solidaridad; esas nobles in­
quietudes por la defensa de 
su.s dereclíos, y esos bumauoo 
y een,erosos sentimlent-OIS de 
amor a sus hermanos de tra­
bajo; es preciso que tome par­
te activa en ros problemas de 
tipo social: es inaplazable que 
sume sus esfuenos y activi• 
dades a la causa común del 
obrerismo, compartiendo sus 
nobles preocupaciones por su 
mejoramiento moral y socl4ll, 
mediante reciprocas ayudas, 
nacidas de la solidaridad que 
propugna el s. R., la más be­
lla de Sas insutuciones de tipo 
social y bumano. 

En el taller, en la tábr.l,ca, 
en las organiza.clones politices 
y si.tldlcales, en los carios re­
p:rescntativos, en la cátedra. 
en los bospl~, ooademia8 T. 
cen11ros de cultura o reereo;t 
en todas partes, en fin, donde 
pueda dejar sentir 111 accl6ca 
o su influencia, debe la mujer 
difund1r la obra merlt.Wma del 
s. R. y practlcar ]QS post,ula,. 
dos universales de la aollda­
rldad y de la ~\Ida, 1111 lu 
que no ~ avanzar por 
las 98Ddas del Denlcbo y de 
la Justicia aocW. . 

¡Engrosad l• mas íW.• •: 
B. de lllspajla! 

R. LOPEZ. 
Baza, febrero. 

Importantes decisiones 
adoptó el S. P. Francés 

Eu el Pleno del Comité Central del Socorro Popular de 
Francia, celebrado en Paris los dias 23 y a. de enero, bajo la 
presidencia de bonor del Ejército Poplllar de ln Repúblicn es­
pañola y de los voluntarlos de la L1be1tad, del presidente del 
Gobierno, doctor Negrln, de «Pasionaria», González Peña, ce­
neral MiaJa, general ltoJo, Socorro Rolo de Espllií.a, Thocl 
otros antl!ucístas encarcelados, Emile Bureau, miembro ael 
Comité, desarrolló un macnfflco informe sobra laa tarc:is a 
realizar en el primer semestre de 1938: ayuda eficaz a todas la. 
victimas del lascismo, y particularmente a los pueblos espallol 
y chino, vlcUmas de la agresión fascista; organlzacl6n de una 
gran lomada nacional el ella 20 de !ebreco en favor de la I:e­
públlcn espnlfolá; preparaeión de un eran Congreso Nacional del 
Socorro Popular de Francia, que tendrá lugar los dias 23, 24, 
25 y 26 de junio. Sellola los trabajos de preparación de ute 
Congreso; millares de folletos, en los que se expresará la ... -J 

obra humana realizada por el Socorro Popular; carteles y otras 
ediciones: en conjwrto, uno gran labor de agitación y propa­
¡¡anda. Tam"blén se celebrar~n cincuenta grandes mitínes, y 
una nueva revJsta Ilustrada scrll mainiftco cxpot:ent.e de la 
Fr11ncia humana, solidurlzada con las vlc:t.imas del fasci.amo Y. 
del ttrror blanco. En la lectura del balance de socorros di$­
trlbul,~os destacal.•a la partida «solidaridad internacional con 
Espai\a», cuyn cUra asciende a 3.104.083'45 franooJ, . 

T'RANl;U.~y ea mas ¡rana• oe tooos, Tenco que 1uonar 
con dos eJ6rcltos: el de 111 Repübllca y el mio. 

BAGARIA.-«La Van¡uarcilu . 

se trató de coordl.D.ar los 
esfuerzos de la juventud de 
los dos ps.{ses en favor de la 
juvwtud española. Han deci­
dido por unanlmidnd organi­
zar simultáneamente en los 
dos gra.ndes países democrñtl­
cos una campaña de tres mc­
aes, que comenz:ir(i por la lla­
mada «lomadas de .acrlftcio», 
en los dlas r; y 6 de febrero, 
propuesta por Raymood Gu· 
yot, delegado juvenil francés. 

Camarada: Colabor• en AYUDA; hule Hegar tu 
ideas, t111 au¡utionu, tus puntos de vista. (lueemos 
que eate periódico refleje todu las actividades 
de loa que se interesan por los problemas de ta so­
lidaridad. 

. 

• 
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El. S~ R. entrega· su colonias infantiles 
81 Ministerio de trucción · ·Pública 

SON ATENDlDOS EN 
ELt.A.S 1.200 NIÑOS 

EA v.irtud de un reciente decreto, todas las colo­
nias infantiles q1o1e !el Socorr:o Rojo de España ha 
instalado desde los comienzos de la guerra y 106 que 
organi,ce en lo sucesivo, ·dependerán directamente del 
Mlnlsrecio de Instrw:ci6n P<lblica y Samdad, el QU.e, 
a partir del 1.0 de enero del corriente año, ha oomen. 
zado a hacerse <lal'&O de las mismas. Est4l .Importante 
medida i:etuerza a ÚD. más la colaboración que el 
Soc~ Rojo presta a las :reparticiones oftcia.les eD 
todo lo que se refiere a la sol:ud6a. ~ asuntos de 
asistencia socia:l, y al mismo tiempo pem¡ite a la 
met1ci0Dada entidad de ayuda, despojada del peso y 
de la preocupación que significaba la atención de 
sus colonias infantiles, instalar nuevos establecimien­
tos y emprender otros trabajos de solidaridad. 

Desde mar20 del año último existian intimas 
relaciones oficiales entre el Ministerio de lDstrucción 
Publica y el SOcorro Rojo de España, 00.11 :relación. a 
las oolooias. El Ministerio, aquilatando en todo su 
vakr la enorme obra del Socorro Rojo y ~­
dlendo la necesidad de un apoyo oficial, c:reó, por 
decreto del 1 de marzo, el Patronato de Coloxúas 
l.nfmtll.1!$ del Socorro Rojo, cooslituido por el arqui­
tecto Manuel Sánchez Arca, el doctor Miguel Pra­
dos, la inspectora de Primera ense6anza Carmen 
Casti&, María Rubio, viuda de Sirva!, y n=tra 
crunarada llitatilde Landa. 

El Patronato dedi.eó inmediatamente toda s\J 
actividad a &tgllDizar de una manera conveniente 
y de acuerdo a un plan pedagógico y administra­
tivo las colonias infantiles que el Socorro Rojo 
tiene iosteJadas en distintos puntos de la España 
leal, proclUWlillo llev.ar a ellos personal competente 
y dotarlas de materiaj nec:esario para su buen fun­
cioll.!llni.ento y para hacer posible el desatrollo v 
educación de los niños que viven en ellas. 
LAS COLONIA& Da. S. R. 

En DMlteria infantil, la labor del Soeorro Rojo es 
m¡¡y si¡n.iflcativa y ha con~ibuido enormc1ncnté a 
solucionar el problema q.ue crea a la retaguardia los 
millares de niños cuyos padres son asesinadps por 
la metralla fascista o que se encuentran en los !ren­
tes defeñdiendo la libertad y la independencia na­
;ional. 

Las cálonias que ahora- pasan a depender exclusivamente del 
~ de lnstrucwm Pública y Sanidad son las siguientes: 

Provincia de Alicante: Ocho, :instalada. en los pueblos de On-

• 

dara, Jacanlla, OdhUela, !,;,rJd "'°8;1ei, ·fll~- y una en la 
ciudad de Alicante. 

Provincia de Murcia: una . 
Provincia de Jaén: Tres, ec 
Provincia de Granada: uaa 
Provincia de Albacele: uoa 
Provincia de Cuenca: Una 
En tot.:il, las colonias del 

niños, a los que se les ht P 
e instrucción. 

OfWEN, LIMPIEZÁ y su~ 

~ otra en Cehegin. 
a Y Baeza. 

. <te Don Fadrique. 

~~jatenciido a unos 1.200 
....., ainiento, &limentaci6n 

EOUCACtoH DE LA)8 NIFM>S 

La .instrl,ICclón está garantizada por el ,incr_eso a 
la cok>nia de-maestros diplomados, uno de loe Oi1a14J 
es el responsable dl!$de el pUD.to de vista PQéJas,6-
gico. En las clases los niños ap¡eaden, con ua­
i:1o a 1~ ll)ás modemas no= pedag6gica¡, toios 
los conocimientos ~ios p!l,l'Q su d~vol.vimientc 
intelectuaL También realizan ejercic.il>s :8!.sicos pani 
adquirir cultura tísica. Un cuerpo Vii¡or~ sano Y 
bello contiene i:m espíritu lleno de ~o y aJ.&. 
grfa y es capaz ,de todas las inioi.atw.as; por esro m 
las colonias los ejercicios tisicos si.g11en una s,ar. 
cha paralela con la práctica del dibujo, de la mú., 
sica y de t9(i~ las ma~ (lUe requieran 1111. es­
fuerzo intelectual e imaginat.tvo. 

Los maestros colaboran oon los llmG6 en sus tl:e, 
bajos, dirigiéndolos y> orientándolos. pero dejándo­
los en una ,ran libertad de acción para que J)l:ledan 
desarrollar cuantas iniciativas se les ócurran. Un11 
de las rmás bellas ha sido la !ormacioo, en la colonia 
de Orihuela, de •un retablo artístico denominado e.Al­
ba Roja», que representa obras escritas por .los mismos 
nüíos y que revela un ftno espíritu y un:a &nan 
compenetración de la lucha que estamos sostenlendo 

Otras vec'l$ escen.lflcan poesías de nuestros meje>­
res poetas antifascistas, algunos de los cuales tienen 
un gran cariño a los niñ¡Os de la menciimada colonia 
y del retabl,o. E$ es un ver&dero modelo en su gé­
nero, al punto tal. , que el Ministerio de lnstrucción 
Pública y Sanidad ha concedido una -subvención d.? 
7.000 pesetas para que los niños del retablo «Alba 
Roja» realicen una excursión artísUca por las oo­
lonias del Ministerio y las del Socorro Rojo. 

LOS PSRIODJOOS MUMLES 

En todas las colonias los niños conl~ciooan pe­
riódicos mural!!$. En algunas también aparecen pe­
r iódicos infantiles esci:itos a mano. Y últimamen­
te habla el proyecto de editar un periódico inía.n­
tíl para todi.s las colon.tas de España, el que -se 
enviaría tambien a los niños evacuados que se hallan 
en Méjico y la Unión Soviética. 

En general, la vida de las oolonias que el So­
corro Rojo entrega ai Ministerio de Instrucción 
P:1blica y Sanidad es alegre y sana, y en olla los 
niños se hallan felices y contentos. Han perdido un 
hogar, pero en mi¡chos casos. AaD encontrado otro 
más bello que el que tenían. La mayoría de los niños 
tampoco hablan podid~ ipro~cl?ar Jos c~~oo_ft, 

la escuela nueva y de 'ti' 'l!lllfura !Iiica. JSfür!lcolómas. lmcmás- ·de 
compensarles del cariño y de los cuidados que la guerra les ha 
quitado, les proporciona una '~ucaclón con la cual podrán entren.. 
tar la vida sin vacilaciones. 

,. ... 

- .. , __ - --- -·· ... . ... -~....-r.-- -
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CE CALMA 
Dla de calma. t.a mañal"Q 

es purisiina. El delo de vera­
no es de un azul añll muy Um· 
pio. En tig-zag laa trincheras, 
cortan la tierra dura y ¡rls. 
Désde las aspilleras de los pa­
rapetos, unos soldados, con el 
fusil dlspueato a cualquier 
sorpresa, miran hacia la linea 
del horizonte, donde se dibu­
jan, llObre el azul dJ.áfano y 
maravilloso del espacio. Por 
muros agujereados de unas vi­
viendas, casas cercenadas sus 
paredes por los obuses, y que 
han Quedado al.U como un re­
siduo di! Pl!sadllla, despu~ de 
un cataclismo aeol6glco. 

El teniente ArUü ln!ll)eCcio­
n:i los hombres d.e su compa­
ñ_la. Todo está en orden. Ni 
tiroteos, nl granadas, ni morte­
razos. En torno de Ju trinche. 
ras y en el campo hay una paz 
de égloga, Es tan hondo cl 
silencio, que llega hasta los 
parapetos el suave rumor de 
un arroyuelo manso e incons­
ciente, pues desliza 8'U8 aguas 
hacia las posiciones de loe n,. 
beldes. 

El teniente Artal sonrie 
lleno de alegría. Nada ocurre. 
Hoy podría hacer la escapada 
a Madrid. Llevaba ya cerca 
de dos semanas sin ver a su 
mujer y a su nena. 1A Ma­
drid, a su Madrid! El heroico, 
cl martirizado, sí. porque des­
de los mismos parapetos y 
cl!!i!de la puerta de su «cha­
holH se dist.ingulan las to­
:recWas, las cí•pulas. los mi­
naretes y, sobre todo, aquel 
blanco y gigantesco fantasma 
de la Telefónica, dondé '<!dta 
tanta crue-ldad y pet'Blsteocla 
reventaban los obuses de las 
baterl:ls !11cclosas. ¡Qué nngus.. 
tia y qué ira sentía el tenien­
te Arla! cad:1 vez que desde su 
.xchabola,, o desde los cobijos 
de la linea atrincherada veiu 
caer sobre el Madrid de sus 
amores, aquellos proyectUes 
asesinos! Porque los facciosos 
tiraban sin objetivo alguno, 
solamente por el placer vesá­
nico 1 cruel de producir dalfo. 
Ast, en poco tiempo, habían 
hecho del centro de la pobla­
clón una criba, y los muertos 
y heridos, sobre todo de mu­
jeres y niños, ascendian a mi­
les. De pensar qu.e uno de 
$.quellqos proyectiles pudiern 
.se¡ar la vida de su mujer o 
de su hijita, el trn!ente Arta! 
se estremecla de terror y de 
an.ustla. 

• 
• • 

-Hay tranquilidad nbsolutn, 
y por lo tanto voy a aprove­
char el permJso que me han 
concedido hace dlu. Ya 54bes 
que no abuso. Antes de llls 
nueve de la noche tttaré de 
regreso. 

El comandante le tendió la 
mBno y repúsole con frater­
na camarad"rla: 

-Hostil luego, y que en­
cucnlrcs bien a los tuyos. 

• • 
Doi; brazos de cnnela por 

ln piel altana y perfumada y 
'lln pecho abult:1do y tibio sir- ~ 
vieron de r,•ruglo maravilloso 
al ansia &morosa del teniente 
Arta!. Durante unoo minutos 
los labios permaneclC'ron un:.­
dO!l y lo~ ojos quedaron arrc>­
bados en una mulwi contero-

Jo~ Má~ 

Ee tan hondo et sllenolo, que llega hasta los p;uap&tos 411 suave 
nimor de un arroyuelo ... 

pJaCJ6n ~ ¡oce y de abandoM. 
Unos rnnut<n1 nada más. por­
que la cpltusOla», saltando al 
!ado de ellos como una gatita 
retozona, levnntaba iambién 
sus bracitos morenos hacia su 
padle, en dC?JT1anda de unAS 
cariclns. 

El tenle:ite .t\rtnl aplastó 
po.r última vez su boca sobre 
los lnblos de la esposn y levan­
tó a la nena en el me, como 
si l:ucse una pluma, una tana. 
gra o un ánfQra. Ella enton­
ces agít6 sus piernas, como ai 
nad&.ra en la abnós!era y eo, 
mcnzó a re rse y a dar gr¡. 
tos de alegria. 

-¡¡Ay, mi papalto ¡uapo, 
cu6.nto lo quiero!! 

El teniente Artal, jubiloso, 
sonreía también feliz. Podlan 
soportarse todas laa -pen.alida­
cies del frente, s1 después re­
clblo el premio y la compen. 
sac:ión de este felicidad del 
,·ctorno al bo¡ar deseado! ~ 
tnban en un comedorctto de 
paredes claras y de muebles 
modestos. En un aparador pe­
queño brillnb.. la Jo;:a y el 
cristo!, y un. rayo de sol que­
bróbasc sobre wu bandeja y 
ftnóa una llama. 

-Miro, aquí te trai¡o dos 
«chusco¡» y un,. botella de 
jere,: que he compndo al pa­
so en una tienda de esta calle. 
Abrela, y asl nos alegraremos. 

• 
• • 

Hablan temün11do de ~ 
met. Ln nena <.>staba sentada 
sobre Jru1 rodUlu de su pa­
dre, y mimosa acarició.balo, 
rnJ.entrGJI lé dccla jugando con 
los baHnes de una rara ¡iuue,. 
ra de cuero que tenla el * 

nlcnte Arta! anudada a una 
de sus muñecas: 

-¡Esto no lo llevan los hom­
bres, papaito! 

Relan la madre y el padre 
ante aquel ingenuo razona­
miento de la nena, y el tenien­
te Artal, para coatcstarle, le 
dijo: 

-No ertá mal la adverten­
cia-. Y abriendo la J1ebilla, 
se quitó la pulsera. Luego se 
la puso a la nl.fia, y :mad!ó: 
-SI te gusta, tu:,a es. Y ahora 
que ya estás adornado, vamos 
a un bar, y lue¡¡o al d.ne. ¿Qué 
te parece? 

La chiquilla palmoteó de 
alegría . 

-SI los obuse5 nos dejan, 
porque ayer nos pasamos toda 
la tarde en un sótano-adU,o, 
precavida. ln mujer del te­
teniente Artal. 

-No te puedes dar cuenta 
de la robla que sentimoi, en 
el trente cuando los vemos es­
tallar denuv de Madrid. cada 
uno de los que silban por eo­
clma de nosotros y ~ aqal 
ea como un puñal ~ue nea cJa. 
varan en las entranu. 

-Hoy todavía no han tirado. 
No sé a qué barrlo le tocará. 
Ya ves, 11 la G1·an Vla le lla­
man ya la Avenida del Quince 
y Medio, y a la Telelónl<:4, el 
«Coladon. 

• 
• • 

Era tr6¡ico, pero tenía grii­
da cúmo el pueblo rnadrUeflo 
martlrizndo reaccionaba ante 
aquel salvajismo <!el enemi¡o. 
¿ConsUtula un n rlt. 1..-stat· 
en el .frente? ¿No era mucho 

más heroico vermanecer en 
Madrid?, 

• • • 
La luz continuaba siendo 

un gozo para la vista. Bajo el 
mágico espolvoreo del sOl, la 
ciudad parecla relucir .bajo 
una capa áurea. ¿Podría tur­
barse esta quietud, este silen­
cio, esta modorra, por el bár­
i:>aro estallido de unos obuses 
que en su odiosa trayectoria 
iban segando la vida de seres 
inocentes? ¿Tanta vesania ha­
bla en el ser humano• ¿Tanta 
crueldad? ¿Tanta violencia? 
El teniente Anal, mientras su 
esposa y su nena se arreglaban 
en la alcoba, asomóse al bal­
concito del comedor y contem­
pló el cielo azul lleno de sol 
y abajo, en lo hondo, aquella 
placidez y dulzura de la calle­
cita en SOtrbras. iN<>, no; n" 
poda¡ creerlo! 

• • • 
La serenidad luminosa de 

la tarde fué de súbito turbad11 
LeJano aún, se oyó un ruido 
como de algo que se rompía y 
saltaba en peda.i:os. 

La compañera del teniente 
Arta., desde la alcobita advir­
tió 

-¡Ya empiezan! 
Como todas las mujeres 

que pasaban por el éxodo de 
vivir en MadrJd, sabia distin­
gulr un. obús de un caifonazo, 
un disparo de mortero de una 
boruba de mano, un hervidero 
de ametralladoras de una des­
carga de fusilería. Sabia tam­
bién si estallaban lejos o e.er­
es. O:ice meses de guerra, 
oyendo do día y de noche el 
tronar del cañón y la caída de 
:os proyectiles, no podían en­
gañarla. Como aQUel obús ha­
bla estallado lejos, continuó 
vistiéndose s i n apresura­
miento. 

Una pausa de silencio. Y de 
pronto oh·o cstallido más fuer­
te, más preciso, más Cll.rC3nO. 

El teniente Artal sintió u.na 
leve Inquietud. ¿b_e ?ónde ti­
.arlan.~ ~Del Garab1tas, del 
Cerro ~ojo v óe Carab;m-

AYUDA 

che!? La respuesta tué tres 
explosiones simultáneas, más 
ruidosas, más violentas . 

-¡Anda, arréglate pronto, 
terminación de la frase. Un 
estampiti? horrísono. La vi­
vieuda que se bambolea sobre 
sus clmlentos como una d~bU 
caña. Y de repente, como 
arrastrado por una tromba de 
aire, sintióse aupado y arras­
trado tiel balcón hacia el inte­
rior dí: la casa. Cuando, ma­
gullado y maltrecho, consiguió 
ponerse en ple, vló que todos 
los muebles del comedorolto, 
arrojados asimismo sobre una 
de las paredes. se hablan con­
vertido en un montón de erls, 
tales y de astillas. ¿Qué ven­
daval babia pasado por alli? 
Palp6se el cuerpo y la ropa. 
Estaba milagrosamente Ileso, 
Enloquecido corrió hacia la al. 
C'oblta donde momentos antes 
había sonado la rlsa clara y 
dalcc de su mujer. Espantado, 
con los ojos desmesuradamen­
te abiertos, contempló la e$­
cena terrible. Un muro de­
rrumbado, montones informes 
ele escombros, cristales, asti­
llas, hierros retorcidos, pó,tu. 
las de metralla en todas par­
tes y , por último, lo mons,. 
tru,lro, lo inolvidable, lo que 
le hacia estremecerse de ho­
: ror: miembros rotos, disgre­
gados por teda la habitación, 
con ta sangre brotando aún, de 
trágicos muñones ... 

El teniente Artal dló un 
grito. Habl3 enloquecido de 
espanto y de dolor. Riéndose 
con una risa que daba ~na. 
miraba lleno de a.sombro el 
cuerpo de su mujer y de su 
hijita, cortados o trozos. Aque­
ila risa nerviosa se le acentuó 
en el semblante horriblemente 
descompuesto. L1.ego, aga­
chándose, coJliÓ un pedazo. aún 
cllllente, de la metralla 11~sl­
na, y húmeda aún tambl6n 
por la sangre óe las víctima~. 
y con una de las aristas más 
ogndns se rnat"Cró el pecho has· 

(Pasa a la P<i~ma 9.) 

U11 eatampldo horrlsono. La vivienda que se trunb:llea 80bN 
5UJ cimientos como una ddbfl oafta 

© Arc:;hivos Estatales, cultura.gob.es 
I 



AYUDA PAGINA g 

Trotskismo y Gestapo El «Servicio de Información», 
durante la polémica produci· 
da por este caso, ccnfesó im· 
premewtadamente que los dos 
individuos en cuestión ha· 
bían gozado de la confianza 
de los trotskistas. 

ctue pueden hacerla tácilmen· 
te porque este movimiento 
-¡es su gran virtud!-reúne 
personas de los más diversos 
matices políticos. 

En el momento en qul' en 
Alemania, en las duras con· 
dlciones de un terror sin pre· 
cedentes, continúa el proceso 
de unificación de la clase obre· 
ra y la formación de un mo· 
vimiento democrático del pue· 
b!o contra el régimen hitleris· 
ta, son los trotskistas los que 
sostienen el fascismo nazi, sir· 
viendo de auxiliares subjeti· 
vos y objetivos, y constituyen· 
do una de las partes del sis· 
tema de. la Gestapo. 

Hay un hecho que para al· 
gunos anti!asclstas faltos de 
lrl!ormaclón suftc!ente no es 
completamente claro. Ciert-0s 
demócratas militantes aflr· 
man aún b-0y que l'SBS gentes 
no pueden ser criminales, que 
oon viejos revolucionarlos in· 
capaces de tales crimen~s. 

Es oportuno, por consi· 
guic.ntc, recordar que Musso· 
lini en Italia y Pilsudsk! en 
Polonia proceden del movi· 
miento soc:alista. ¿Y es 1ue 
Macdonald en Inglaterra no 
traicionó el ideal socialista y 
se pasó a 1a reacción? ¿D<>riot 

(Viene de la páglna 8.) 

ta <.>ncontrarse el corazón, que 
al golpearlo abrióse cm borbo­
tones de sai,gre, como una flor 
ro¡a. mon;:•ruosa, demonlaC'a, 
fatal. 

• ... 
En la gran violeb del "ie­

lo relucen plácidas las estre, 
Que estoy intranqu!!o! ¡Esos 
perros nos van a dar la tarde! 

Riéndose ella desde la al­
cobita le contestó: 

-¡No te preocupes, nene! 
iSi e:;tcy aciostumbra ... 1 

A los oídos aftnad0$ del te· 
niente Artal no pudo llegar la 
llas. Ni un disparo de fusil. El 
sargento mira por una de las 
aspilleras hacia el campo ene-­
llligo. Tranquilidad absoluta: 
ni un cantar, ni el ladrido de 
un perre. ni una blasfemia. 
Las trinc.lieras, tan sllencio,1s, 
Parecen ocupadas por muer-

:· 'l'anta quietud hay en 
as. 
-Se tarda el te,,!ente y iNI;)' 

llUe llevar el parte de hoy. 

10 ,/~.e Parece que lo IleD6 y 
Lo nnó antes de marcharse. 

tiene en la cchabolall--re­
l>Uso uno de los cabos. 
.,e-Pues si sabes dónde está, 
" __ J>Or él y entrégalo en lu 
'"Vfll&ndanela. 
de-~ P~rte del teniente Artal -.a 11Sl: 

tDia de c:tlma.» 
JOSE MAS, 

no representó en un tiempo 
un papel de relativa impor· 
tanela e n el movimiento 
obrero y acaso no es hoy un 
fascista, un agente de Hitler? 
Los más pel:grosos enemigos 
de 'as ~spiraciones emancipa· 
doras de los pueblos son esos 
que, impulsados por el odio 
o la ambición, o bien porque 
care<:en de fe o de coraje pa· 
ra permanecer fieles a los mo· 
mivlentos populares, se dejan 
sobornar y se transforman en 
los auxiliares de la reacción. 

PAPE L DE LOS 
TROTSKISTAS 

La Gestapo ha encontrado 
en las filas trotski,stas (a ex· 
cepción de algunos elementos 
sinceros que los siguen sin 
haber comprendido hasta el 
momento su verdadero papel) 
instrumentos .,6clles que eie· 
cutan muy bien sus deseos. 
Ellos se filtran en las filas de 
1,>S militantes antihiUerislas, 
bai<> la máscara de amigos y 
aliados, para hacer un traba· 
jo de zapa; locallzan los do­
micilios de los antifascistas 
que la Gestapo no pudo des· 
cu i-~ir y los denuncian. 

Citemos algunos ejemplos 
entre muchos que caracterizan 
a los trotskistas como instru· 
mentos de la Gestapo. 

En un b:irrio de Hambur· 
go, la Gestapo hizo circular 
el rumor de que éiertos an­
tifascistas habían utilizado en 
s,i pr-0vecho sumas de dinero 
provenientes de las cotlzacic· 
Ms. El lln perseguido era el 
de producir la disgregación 
entre los elemntos antibltlc· 
r!anos de esa zona. 

Los portavoces de la ca­
lwn.nia fueron los trotskistas. 
Ellos lograron así poner pro· 
visc:·iamcnte fuera de comba­
te a un grupo importante de 
militantes que se rehusaron a 
continuar trabajando mien· 
tras no se aclarara el asunto. 

En Frandort-su.r·Main la 
Gestapo lanzó, por medio de 
los t~"+•klstas, otra calumnia: 
el antifascista X, que gozaba 
de gran cont\.anz.a entre ros 
camaradas, era un delator del 
que había que desconfiar. El 
fin consistía en desviar la 
atención de los verdaderos 
ágentes y de sembrar dudas 
en los medios antihltlerianos. 
L<>s resultados de la denun· 
c~ !\leron la desconfianza, la 
parallzaci6n del trabajo 7 un 
comienzo de disgregación in· 
terna. 

En ColODia, el trotskista 
Peter stahl se .halla al servi­
cio de la Gestapo; es un in­
inviduo degenerado, expulsado 
del Partido Comunista hace 
ocho años. Denunció alrede­
dor de 100 antifascistas. 

ESPIONAJE Y DE• 
LACION 

En Berlin, Margarita Metz 
entró, hacia mediados de 1933, 
en oontacto coa un grupo 
trotsldste. Cuando, en 1936, 
ella se b:'asladó a Praga, con­
fesó delante de un Comité de 
Refugiados haber tenido QU­
merosas entrevhstas con el co­
mtsarlo Boehm, de la Gesta­
po. Ella lntormó falsamente 
que muchos empleados de la 
Misión comercial soviética ha­
blan contribuido para el fon­
do Ilegal de ayuda del Parti­
do Comunista alemán. Sin em­
bargo, en el momento de esas 
entrevistas, la Watz formaba 
parte de la dirección berline­
sa de los trotskistas, y a pe-­
sar de su confesión contlnúa 

siendo una colaboradora ;,1cn 
:·etribuida por el grupito trots­
kista local que se denc.mina 
«Comité extranjero de trots­
kistas alemanes». 

En enero-febrero de 1934, 
un tal Envin Metzger, del dis­
trito Kreutzberg, de Berlín, 
denunció a más de cien anti· 
fascistas. Los detenidos logra· 
ron hacer llegar al exterior el 
nombre del traidor, así como 
la noticia de la muerte de 11no 
de los obreros detenidos, 
Fritz Plum, asesinado por la 
Gestapo durante el ccinterroga-

tor!<>». Al cabo' de algún tiem­
po, Erwin Metzger apareció 
entre los trotskistas de Pra· 
ga, donde debía efectuar un 
trabajo de espionaje por cuen­
ta de la Gestapo. Una de sus 
cartas a la Gestapo cayó en 
manos de la policía checoeslo· 
vaca Y fué arrestad<>, A pesar 
de su actividad como provo· 
cador y de su culpabilidad en 
~, asesinato del antifascista 
Fritz Plum, el grul)<) de trots· 
klstas alemanes de Praga con· 
t inuó s u s relaciones con 
Metzger aun después de su 
salida de la prisión. En 1935 
Metzger se fué de nuevo a 
Allemania. 

POLITICA DE 0010 

Si alguien se pronuno,ia 
en contra de la conjunción de 
todas las tuerzas antihitleris­
tas, se manifiesta enemigo del 
Frente Popular o expresa ar­
gumentos venenosos contra la 
Unión Soviética-el prlncJpal 
factor de paz en el mundo--, 
no necesita otro aval para sei· 
bien recibido por los grupos 
trotskistas. Ellos adoptan cie· 
garnente todo aquello que 
puede alimentar su política 
de odio. Así, en Bruenn, 
los «emigrados» alemanes 
Tbuemmler y Ho!fmann fue· 
roo excluid-Os de la Comunl· 
dad de los emigrados aleI!la· 
nes porque &u conducta, daba 
lugar a suponerlos en contac­
to con la Gestapo. El rServi· 
clo de Informacionesl/ trots­
kista de Praga, atacando ira· 
bíosamen te a los partidados 
del Frente Popular alemán, 
se puso a favor de dos indl­
viduos que poco después, al 
regresar a Alemania, pasaron 
por el consulado y recibieron 
en dinero, contante y sonan· 
t.c, el. precio de sus ln!ormes. 

En Copenhague, el repre· 
sentante del Partido Socialis· 
ta Obrero (SAP), Guenter 
Hopfe, intervino en favor de 
la admisión en el seno de los 
emigrados de un espia com­
probado de la Gestapo, de 
nombre Amter, de Hambur· 
go, que ya había entregado a 
la policla a numerosos mili­
tantes de la región del litoral. 
Hopfe, a quien los antifascis­
tas honestos exigieron cuen­
tas por su intervención, no 

encontró mejor justificación 
que ésta: que era la hostili­
dad de Amter hacia el Par­
,.¡~ Comunista alemán que 
le babia determinado a apo­
yar su admisión en la comu· 
nidad de los emigrados ale· 
manes. 

MINAN LA LABOR 
DE AYUDA 

En el terreno de la ayuda 
Y de la solidaridad es riguro­
samente necesaria la vigilan· 
cía más estricta. Cada día se 
comprueba que los trc;,tskistas 
hacen grandes esfuerzos pa­
ra transformar este sector de 
trabajo en campo propicio a 
su agitación. Ellos calculan 

En Dantzing los trotskis­
tas se introdujeron en el So­
corro Rojt>, produjeron con· 
fliclos entre una parte de sus 
miembros y se entregaron a 
la difusión, en el lnvlerno de 
1936, bajo la dirección de un 
tal Koemer, de literatura «ile­
gal», falsificada por ell06 con 
la firma del Partido Comunis­
ta alemán. Poco después de 
esa distribución los folletos y 
octavillas fueron encontrados 
pGr la Gestap0 en poder de 
los obreros. Koerner actuó co­
mo provocador y espía; 120 
hombres y mujeres comunis~ 
tas fueron detenidos, y el 
trotskista Stepban Koerner 
declaró contra ellos como tes-­
tigo. Durante el periodo en 
que la actividad de los par-
1idos democráticos era legal 
él había sido expulsado de sn 
partido por espía, Jo 4ue con.s-
1ituy6 una recomendación su­
ficiente para que lQS trotskis· 
tas lo recibieran entre ell06. 

¿Puede uno asombrarse 
entonces que, después de es­
tas amargas oocperiencias, los 
antifascistas y Danizing y 
también los de Alemania 
adopten por regla: «Donde 
hay tr-Otskistas está la a­
tapo»? 

Todos los 4ue luchan con­
tra la represión y el terror 
nazi y ayudan a sus victimas, 
deben t.ener los ojos muy 
abiertos y hacer una guerra 
inflexible a los trotskistas. Es 
la condición necesaria para el 
mantenimiento de la pureza 
én las filas de los combaüen· 
1es antihitlerianos y la segu• 
ridad de su trabajo, así como 
para la cr.eación de un fren• 
te único de ayuda y de solí~ 
daridad. 

El terror es enorme en 
Alemania; centenares de mi• 
les de hombres se hallan en 
las prisiones o en los campos 
de concentr.ación, y hay que 
deplorar la muerte de much-0s 
millares, de los cµales un 
buen número debe computár· 
sele en el activo del trabajo 
trotskista de sabotaje. Todas 
las tuerzas de solidaridad y 
tod<>s los hombres de buena 
voluntad que se han trazado 
la tarea dft ayudar a las vic­
timas del ta.sci~o hitleriano, 
de salvaguardar a los que te" 
sisten valerosamente la opre• 
sión nazi, deben vigilar para 
que los trotskistas no puedan 
socavar esa labor en beneficio 
del fascismo y de la Gestapo. 

-Pepe, POnme .. dlotadon, 
ORAUS.-11L'Esquella de le To1rnt,ra,, 

© Archivos Estatales, culturia.gob.es 
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Franco se daclde por adoptar una posición gallarda. 
CARN'ICER0.-1tF P1:~blo~ 
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AYUDA 

SElS DIAS EN ASTURIAS 

Moros, Tercio y extranjeros en· 
traron en la ciudad de Gijón al 

grito de ¡ Heil Hitler! 
I 

INFORME DE UN 
EVADIDO 

Acab& de llegar a Barce­
lona un evadido del campo 
faccioso. Haoo seis dias pasó 
la frontera navarra, después 
de haber llegado a Bilbao y 
más tarde a San Sebastián, 
donde permaneció un mes, 
para ir luego a Pamplona y 
esperar alli la ocaslón propi­
cia do atravesar la frontera 
íranoesa. Nuestro interlocu­
tor es vasco, nacido en Pam­
plona y residente en la capi­
tal !lonosti::ina durante mu­
chos años. No pudo res.st.ir el 
ambiente tenebroso que do­
mina a Euzkadi, y se ha ve­
nido ahora con sus bermSI1os 
E.:i lucha, a los que estuvo 
unido desde el principio de la 
insurrección hasta que Astu­
rias !ué invadida. 
NOCHE TRAGlCA 
EN LOS REFUGIOS 

Lo3 bata.llones bajaba.11 de 
los IDQDt.es pan. cocCE11trarse 
en Gijón. Unos lo c:oos.iguie­
?'OD. Olir(l(S quedaron en el 
campo ftSistlendo a. las pa­
!:._ull.u de limpieza, dispucs-­
_, l)Qr el enemigo. Muchos 
cainaradu, de los más va­
~ba . quedaron por allá, 

t:i.énd0&e en la adversidad, 
con desventaja, pero con la 
deci&!óa de vender caras sus 
Vidas. 

Nosot.i. llegamos a Giján 
a las cuatro de la tarde de 
unu dia de$venturado. Las ca­
.~--estaban c:i.si desiertas. 
• .,,."" inq>o o personas suel­i!8· que más pa:reclan S<lln· 

.is, ae deslizaban Por les 
ll0eras en busca de posible 
~!dad, tratando de pa.ar 
:,advertidos. De wz ea cuao­
lÚft se oía al4fÚ,n Uroteo o al­
PNld Cañonazo, pero la paz 

8....,. Ominaba, aWM¡ue cai-
-o inquietud. 

De un momento a otro se 
~ la entrada de las 

umzu1s l'e'beldes, y la mar 
~ a d& los que nos congre­
ta. llnae, en aq~llos mome~ 

no t)el:ls4bamos sino en la 
~ que habríamos de co­
y · &lllk:t.rrrian los miDut.os 
de Ya se .olan voces y ruidos 
ba~wnas motodzadas; el 
~ . se deslúzo, y cada 
l>IIJüa atsladamente o en can­
l'O de algún amigo, oorrió 
~ lle sabe dónde. Muchos 
habla el lpuerto, donde ya no 
haeia D una embarcación· 
~ el limite humano d~ 
,:a dJstancta Que aun pud!e­
ltg ~ararles de los invas<>­
~ 0 Y media docena de 
~ 06 más pasamos varias 
~ todas ellas con las 
lodo, h cerradai¡ a piedra y 
'1111 asta Que entromos en 
- :.~ Estaba lleno de 
'1ltlll) • t>o sabíamos quiénes 
~ i:_ues la obscuridad más 
llo ~ta roe unvolvia. A1ll 
lltl ao¡ . uz, ni tampoco en 
clón Aflít"incón d..: la pobla· 

· estábamos muchos, 

muchos... la mayoría hom­
bres, casi todos pertenecien­
tes a unidades de guerra. Me 
oontaron que todos los :relu• 
gios estaban igualmetite ate~ 
tados. Los minutos eran una 
pesadilla. Al .Bn, sobre las 
seis de la tarde, entraban la.s 
fuerzas enemigas; nuestra 
suerte estaba echada. Algu­
nos no pudimos reprimir la 
cur!osidad, salimos a la puer­
ta o nos asomamos a las ven­
tanas. Y observamos. 

LA COLUMNA :m¡:. 
TRANJERA EN'IlRA 
EN LA CIUDAD 

Frente a nuestro mirador 
pasó el pr!mer tanque, era 
italiano. Sus ocupantes no se 
atrevían aún a dar la cara, 
pero sl.:s gritos denotaban la 
nacionalidad. Agitaban, ade­
más, por las mirillas, bande­
ras fascistas. Seguían des­
pués más tanques, motoctcle­
tas, carros blindados, toda 
una. columna motorizada, cu­
yos oomponentes eran alema­
nes e italianos. De vez en 
cuando, uno de aquell05 mer-­
cenarios subía a lo alto de 
su máquina y lanzaba un 
«1Heil Hitler!» que era co­
reado pol" los demás. Y lois 
italiaJlOS vitoreaban a su 
«duce»: pero loo vivas par­
tían de los ollcl,ales. Entre 
esta columna motori.zada y 
las !uena.s que la seguian no 
había más que moros y ter­
cio, con varias bo.ndera.s, y 
sus compooentcs hablaban 
.Idiomas extraños; una toue 
de Babel. Ultlmamente, y ya 
anochecido, enlmab.m fuerzas 
de la Guardia civil, seguidas 
de las brigadas navarras. 
Nosotros, sobrecogidos, espe­
rábamos... por las aeeras se 
veían contadas personas, al­
guna mujer y grupo., de mu­
cha,ch06 que presenciaban el 
cespect~ulo». En los balco­
nes comenzaba a aparecer al­
guna que otra co1gadur-a ta.s­
cista o monárquica. 

La noche .tué trágica. En 
el re!ugio, algunas mujeres y 
niños, que llevaban alll dos 
días, habíllll agotado las pro­
visiones y coinenzaban a setl• 
Ur hamb:e y sed. El frío en­
tumecía a todos y, estremeci­
dos, nos apretábamos unos 
contra otros. De ~ en cwm,. 
do llegaban OOlllpaíÍeros ai&­
lados, que no :,e ,eotian ae­
,uros en sus e&CODdites. C<m 
intervaloo variados, 9b eecu­
cbaban descargas o ráfagas 
de ametra:lladoras, que cau­
sabnn muchas lágrimas; la 
tepn1Slón habi,a oomenzado. 
Los primeros !usi.lamientos 
se hlcieron a las nueve de la 
noche. 

No podía ya n?Sistir aque­
lla tensión, me es~ecla. 
No me importaba la muerte; 
sall a la calle, no ~ adónde 
ni por qué. Mls primeros pa­
sos fueron para mquirir no­
ticias y prevenlrme. La cu­
ri0$ldad me dominaba. Tu­
ve suerte por el momento. Me 

requirieron pa,ra trabajar en 
la descarga, carga y selección 
de materiales. Otros muchos 
!uewn empleados en la mis­
ma labor ... 

LA GUARDIA CI­
vn, lNlCIA S U S 
CRlMENES 

Conoci muchas noveda­
des. Las columnas ocuparon, 
desde el primer momento, los 
locales que antes nos sirvie­
ron a nosotz,os de cuarteles. 
La Guardia cívil-trisw slg­
no-,ioició el crimen. Duran­
te toda la noche se efectua­
ron redadas y, en pelotones, 
por oentenares, sin seJ:ección 
ni miramíenw, se asesinaba 
a la población. Gran parte de 
estas nidadas se hicieron en 
los refugios, que fueron co­
bijo de todos los que no te­
nian hogar, y lo eran la ma­
yoría. Durante el dia eran ya 
patrullas de Falange y .Re­
quetés loo que 'Practicaban 
detenciones y fusilaban. No 
cesaba el crimen. 

Un refugio !ué barrido to­
talmente en cond1c1ones trá­
gicas. En la obscuridad se 
colocó a la entrada una ame­
tralladora, que no dejó de 
íun<:1onar mientras una sola 
persona quedeba en pie. Du­
rante los seis días que per-­
manecl en Gijón se oontinua­
ron las matanzas. A la plaza 
de Toros llevaron cerea de 
6.000 detenidos. Frecuent.e­
meote se sacaba a grupos po­
co numerosos, que ya no vol­
vían más. Mataban a uno o 
dos de lOll 11uestros y luego 
los vestían de req uetés. Esto 
servia para continuar, al día 
slguiente, la carnicería. La 
noche, ~almente, era te­
rrible. 

Los que fuimos ocupados 
en los primeros ~abajos, tu­
vimos más suerte. Trabajába­
mos bajo la amenaza de las 
pistolas ele loo ollcia!es ale­
msnes. El materia:l era cla­
slllcado. Part.e de él se incor­
poraba a tas co'kunnas, otro 
se dejaba como inservible, a 
otro lado se apartaba el que 
podía tener una repa:raclón. 
Paxecia como si hubiera com­
petencia de prop!odad en el 
material de que se Incauta­
ban. Y en ello, los más du­
ch0\15 erao los .«emanes. 

ORGlA DE CANI· 
BALES, AS.ALTOS, 
BORRACHERAS, 
SAQUEOS 

En los pnmer'08 dfa.!, la 
vlda de Gijón era una o.rgia: 
mo1'06, terá.o y extranjeros 
se entn!gaban al libertinaje. 
Los cánU.COS de guerra. y las 
boffa.cberas d<>minaban ti in­
vasor. No babia bogar que no 
fuera hollado, domidlio que 
no tuera saqueado, establecl· 
núento que oo se asaltara. 
El cootubeaúo de rapiña y 
de orgía era feroz. Elra la re­
oompenae que se les o:frecla: 
saqueo libre cm todos los 6!1-
denes. 

LOB bripdae de n!CUper&­
ci6o y las foanaciooes de re­
Úl8\lal'dia llegaron a los tres 
días. Fué un aliento. Eo ellas 
ft¡uraban ¡oran parte de c~ 
nocktoe y amigos di.! los que 
quedaron en Bilbao y por 
Santander. Muchos vascos de 
San SebasUán y Vizcaya, que, 
precisamente por no confiar 
mucho en ellos, foero1i ut!Ji-
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La Reicbswebr por dentro 
P.ublícamos a continua­

ción el relato de un aviador 
'llemán que, después de re­
cibir la orden de k a prestar 
servicio en el ejército de 
Franco, logró huir de Alema­
nia para luchar al lado de 
!os republicanos y defender 
la causa de la libertad. 

En dicho relato se pone al 
descubierto la situación inte­
rior del ejército alemán, en 
el cual se emplean procedi­
mientos iJlhwnanos para ex­
tirpar dos pensamientos pe­
ligrosos» de los soldados. 

cMe tocó en suerte la 
cuarta compañia de ametra­
lladoras del regi.miento 31 d9 
Infantería de Plauen. Fui ele­
gido, con otros, para hacer 
prácticas de Uro desde apa­
ratos de aviación. Llevarla 
aproximadamente unas tres 
semanas en el cuartel, cuan­
do vJ a U!\ camarada, ya vete­
rano en et Ej&cito, el cual 
iba entre un al!érez y un -
gento cai:nino del cuartel. 
Por los soldados supe lo que 
aquéllo signllkaba. Ese com­
pañero no había saludado a 
un odeial a c'.noo pasos de 
dist:mcia, como ol'denaba el 
N!g!amento, sino a tres. Era 
el primer castigo que presen­
ciaba. 

DuraJlte los meses si­
guientes pude comprobar 13s 
atrocidades que en el cuartel 
prusiano :reciben el nombre 
de «urbanidad». El 2 de abT'i 
de 1937 recibí la orden de 
trasladarme al arma de Avia­
ción. Estaba oootento de de­
jar la In!anteria, pero en rea­
lidad !ui de mal en peor. 

EN LA A VlACION 
En Rudstadt, Turlnei,a. ae 

halla ht escuela X. R. de avia­
ción, a. la cual asisten avia• 
doNIS de todas las parte'-i del 
Rcich p.&1"a redhJ.r inúuc­
oión especl.al. en la té.:n1ca 
motorizada. Hay cursos po-Ta 
soldados, para cm,:en• ;,s y 
para oflciales. La dls,.;,plma 
no es allí menos rígida. De 
la escuela K.. R. contaré al­
~ ejemplos típicos. El ca­
bo W. dijo una vez que el 
sargento Schleidher no era 
un hombre valiente. 

Cuando el ajudido se en­
teró de ello, delató al <:abo al 
jefe de la compañia. w. su-
1rió cinco dias de arresio. Co­
mo después del eastt¡o vol­
viese a señalar nuevos de!eo­
tos del sargooto, tué arresta­
do de nuevo. 

Uno de los que mayores 
castigos imponía era el alfé­
rez Pohle. 

Con demasiada frecuencia 
mandaba efectuar ejercicios 
noctu.mos, de los cuales salían 
rendidoe los soldadoo. Cada 
vez que ordenat>g este castigo 
el ai!érez Poble 1kcia. a l~ 
compañia .formada: e¡ En la 
aviación habrá que implantar 
el castigo del palo 1, Esta od­
veiencia pn,ducfa e.n los sol­
dados gran af1itac1ón. Un jo­
'Yell Dacional-GOctallsta. que 
honradamente crcla en las 
ideae cnazln, ae atirevió una 
wz a repllcal': c¡Semejant.es 
amenazas no aoo propias del 
esplrltu del nac!on.a.J..30c1alls­
mo ! • El hambre tué detenido 
~~lat.amen1e 7 conducido a 
Kol\lgSbriick. Nosotros tuvi-

zadoe eti aervicl.os auxiliares 
l!ln los ccbo11era» encoo~ 

Ú'8m08 erandes amJstades. 
En las Coopera.tlv113 ambu­
lantes Y servicios de orden 
J\guraban jóvenes de ánimo 
más templado. Comemaran a 
obtenerse salvoconductos que 
nos libraron de aquel lnfter­
no. Yo con~guí el, mio, 

mos que bacc1· ejercicios noo­
turnos durante catorce dlu. 
Estos ejercic¡os tenían e!ccto 
bajo las órdenes del sargento 
mayor. Riiderer, el oual cotio­
cía todas las especialidade$, 
que ya se practicaban en el 
ejéreito del káiser. Mandar 
limpiar armarios y fregar sue­
los con el cepillo de dientes 
era en él cosa de todos los 
ellas. Los ejercicios nocturnos 
consistían, principalmente, en 
andar a grandes pasos duran• 
te horas y horas, llevando en­
cima el equipo completo. A la 
segunda semana de ejercicios 
nocturnos, Raderer hizo un 
chiste, del que estaba muy or­
girlloso. Llamó a ese castigo 
cruel «baile de mó.scaras». 

La compañia tenía que foro 
mar en traje de camp~a y 
con la mochila puesta. Lue­
go, teníamos que ir corrien­
'10 al dormí.torio para cam• 
biaroos de uniforme, pues a 
los d.:ez minutos teníamos 
que tormar de nuevo. Ot.ros 
diez minutos después, tenía­
mos que presentarnos eon el 
traje de cuane!; luego, otra 
vez con el de campana, y así 
suoeslvamente durante tres 
horas y media. T.odas las ve­
ces se pasaba revista a los 
soldados p.o...a ver si se ha­
bían mudado también de ro­
pa interloc. .El sargento gri­
taba: c¡OI be de volver lo­
cos a todos. Os llevaré a la 
plancha giratoria!,. 

.-\l ella siguiente, la ame­
naza se llevaba a cabo. Duran­
te los ejercicios nocturnos, el 
aviador Ohm!ge.n empezó a 
pc¡ar a lo,i que le rodeaban. 
En el tablón de anuncios de 
la COll'.IJ>añi& se leyó por la ma• 
ñana: cEl aviador Obmlgeai, 
por haber sufrido un ataque 
de nervios, ha ingresado en 
la cn!ermerla por disposición 
det sargento de Sanidad>. 
SUICIDIOS 

Debido a la criminal dlscipll 
na, se re¡:islraban en el ejér­
cito muchQs sulc!.dios. 

Un camarada me contó 
que, dE6Cle octubre de 1936 a 
abril de 1937, cinco soldados 
se habían dado muerte por di· 
versos procedimientos. Pero el 
peor caso de swcidio lo 'pre­
sencié yo en el regimiento de 
lnlanlqia 103, en la primave­
ra de 1937. Un sargento man­
dó bajar a un soldado; como 
éste no se presentase con la 
requerida rapide~, le ordeoó 
que volviera a subir las esca­
leras hasta el cuarto piso. Ya 
arriba, le dijo que bajara y 
otra vez que subiera. Est.J jue­
go se repitió dieciséis veoes. A. 
la décimoséptlma orden de ba· 
lar se arrojó desde la ven­
tana, quedando muerto en el 
acto. El nuevo ~neral Kesse­
llo&, del r:v ejército del Alre, 
deol.ar6 con mottvo de ima vi• 
sita a la escuela K. R., delen• 
te de todas las tropas : el.a 
mayor parte de los suicidios 
y deserciones que de modo te­
rrible awnentan en el ejército 
son debidos al temor al c.­
tlgo». 

Sólo conocl a dos sar¡uitos 
que no empicaban estos mé­
todos. Algún tiempo después 
tuvieron que renunolar a su 
cargo, por babcr sido declara• 
dos clnhábilcs». El actual ré­
gimen no puede mantener la 
c:Usclpllna sino epelando a los 
mú terooea cutlgos. El Q'W) 
croa que el soldado alemán no 
tiene penS.11mlentos propios .o 
equivoca de medio a medio, 
Con un ejército sometido a esa 
clase de terror no se puedo 
pensar en la victoria. 

ADOLFO GOOWALD, 
Aviador del ejército a!<:miill, 
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Efl la Secretaría 
de Ayuda del Co• 

mffé Provincial do 
Va~ncla del SOCO· 
rro Rojo, durante 
u n a distfftuolón 
de vales para 

ro¡,a$ 

. . 

F.11 1.laneficio da los 
n i ñ o s chinos se 
realizó un festival , .., 
.:riístico en Paris, 
En el grabado apa 
rece la esposa del 
!lresidente de Fran 
o!a, Mr. LEllrun, 
que patrocinó el 

noto, 

E!la 8een '3toor, 
conocida con el so• 
bl'•noml>f• de Mir­
dNI Bloor, una de 
las mAs anoianas 
defensoras ameri­
canas de la paz y 
de la tlb6rtad, con 
versando con Isi­
dro Acev4ldo, pre• 
sldente del Soi:o· 
ITO Rojo de ES· 

paña 

1.118 naranjas, una de las riquezas del Lovante, nos permiten obtener divisas para efeotuar compras en el exterior, Aqul vemos una de las f~ tto la ,nlll!· 
putao!ón a que son sometidas antee de ser exportadae 

.'\ ... t• • -
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